
En este artículo pretendemos indagar sobre la didáctica de la matemática en
la etapa de educación infantil desde una panorámica actualizada. Para aden-
trarnos en esta visión contemporánea se reflexiona en base a cuatro pregun-
tas clave: qué matemática se trabaja, quién, cómo y para qué.

Palabras clave: enseñanza y aprendizaje de las matemáticas en las primeras
edades, andamiaje, conexiones, perspectiva sociocultural.

An up-to-date vision of pre-school mathematics teaching
This article aims to investigate pre-school mathematics teaching from an up-
to-date perspective. To pursue this contemporary vision we focus on four key
questions: what kind of maths is being worked on, who is doing it, how it is
being done, and why it is being done.

Keywords: teaching and learning mathematics at an early age, scaffolding,
connections, sociocultural perspective.

La didáctica de la matemática es una disciplina relativamente reciente
en las universidades españolas. No es hasta 1971 que la Ley General de
Educación estableció la necesidad de la formación universitaria de los
maestros (para una revisión consultar Kilpatrick, Rico y Sierra, 1994). 

Las aportaciones que se hicieron desde la didáctica de la matemá-
tica en educación infantil para mejorar la calidad de la enseñanza en los
centros escolares tuvieron un impacto bastante reducido en los prime-
ros años, básicamente porque al no tratarse de una etapa de escolariza-
ción obligatoria se priorizó la función asistencial, sobre todo durante el
primer ciclo (0-3 años), en detrimento de la función educativa en gene-
ral y del desarrollo del pensamiento matemático en particular. Progresi-
vamente surgieron nuevos puntos de vista que, sin ninguna mala
intención y sin ni siquiera intuirlo, hicieron un flaco favor a la didáctica
de las matemáticas en educación infantil, al sugerir que en estas edades
no se podía hablar propiamente de actividad matemática, dado que ha-
cer matemáticas en este periodo se reducía a llevar a cabo una buena
educación sensorial y una buena psicomotricidad, con el objeto de pre-
parar a los alumnos para la adquisición del pensamiento lógico, de la
noción de cantidad, y para el descubrimiento del espacio. 

Actualmente los argumentos anteriores ya están superados, y ya
no se discute que la didáctica de la matemática en educación infantil
tiene una entidad propia, no sirve sólo para preparar a los niños y las ni-
ñas para etapas posteriores de la escolarización. No es, pues, una etapa
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preescolar: tiene contenidos y procesos matemáticos para desarrollar
que son propios de estas primeras edades (y que si no se trabajan e inte-
riorizan impiden tener una base sólida para seguir construyendo cono-
cimiento matemático); tiene unos aprendices propios, todos ellos con
una misma característica: el deseo de aprender y de descubrir el mundo
que les rodea; tiene unos métodos propios, que deberían formar parte
también de la manera de trabajar del resto de las etapas educativas; e,
insistimos, tiene también unas finalidades propias. Para analizar estos
aspectos, hemos indagado en cuatro preguntas a las que vamos a inten-
tar dar respuesta en los cuatro apartados de este artículo: qué matemá-
tica se trabaja en educación infantil, quiénes son los protagonistas del
proceso de enseñanza-aprendizaje, cómo se trabaja y para qué sirve la
didáctica de la matemática en educación infantil. 

Un referente internacional que nos permite concretar la matemática
que se trabaja en la educación infantil es, sin lugar a dudas, el docu-
mento en el que se recogen los principios y estándares en educación
matemática, del National Council of Teachers of Mathematics (2000) de
Estados Unidos. Esta asociación, que tiene una importante repercusión
a nivel mundial, publica cada cierto periodo de años los estándares para
los niveles de educación infantil a bachillerato. La última versión co-
rresponde al año 2000, y en ella se recogen los contenidos y procesos
que deberían incluirse en los currículos para capacitar matemáticamen-
te a los alumnos. A grandes rasgos, y respecto a los contenidos matemá-
ticos, en este documento se indica que es necesario ayudar a los niños y
niñas a conocer y a comprender en profundidad:

Los aspectos cuantitativos de la realidad
. Comprender los números, los modos de representarlos, las rela-

ciones entre los números y los sistemas numéricos.
. Comprender los significados de las operaciones y cómo se rela-

cionan unas con otras.
. Calcular eficazmente y hacer estimaciones razonables.

Los aspectos del espacio referentes a la posición, la forma y los
cambios de posición y de forma
. Especificar posiciones y describir relaciones espaciales usando

geometría de coordenadas y otros sistemas de representación.
. Analizar las características y propiedades de las formas de dos y

tres dimensiones y desarrollar argumentos matemáticos sobre
relaciones geométricas.
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. Aplicar transformaciones y usar la simetría para analizar situa-
ciones matemáticas. 

. Usar la visualización, el razonamiento espacial y la modelización
geométrica para resolver problemas.

Las principales magnitudes continuas, sobre todo la longitud, la
masa y la capacidad
. Comprender los atributos mesurables de los objetos y las unida-

des, los sistemas y los procesos de medición.
. Aplicar técnicas apropiadas, herramientas y fórmulas para de-

terminar mediciones.

Las primeras relaciones y patrones
. Comprender patrones, relaciones y funciones.
. Representar y analizar situaciones y estructuras matemáticas

usando símbolos apropiados a la edad.
. Analizar el cambio en diversos contextos.

Interpretar y organizar el entorno a partir de la estadística y el azar
. Formular cuestiones que se puedan plantear sobre datos y reco-

ger, organizar y presentar datos relevantes para responderlos.

En cuanto a los procesos matemáticos, es necesario ayudar a los niños y
niñas en los aspectos siguientes:

. Estructurar su mente y desarrollar su capacidad de razonar.

. Resolver situaciones problemáticas de su entorno inmediato a
partir de estrategias adecuadas a su edad, para construir nuevo
conocimiento matemático.

. Representar de manera gráfica (mediante representaciones fa-
miliares primero y con símbolos abstractos después) y también
mentalmente los descubrimientos hechos y los aprendizajes ma-
temáticos realizados.

. Expresar, comunicar la acción realizada, ya sea gráficamente (a
través de un dibujo) u oralmente, teniendo en cuenta que a me-
nudo su capacidad de comprensión supera con creces su capaci-
dad de expresión.

. Hacer conexiones de los aprendizajes hechos en la escuela con
situaciones que ya han vivido en su vida cotidiana. Primeros pa-
sos hacia la modelización. 

Los contenidos y procesos matemáticos anteriores se van ampliando y
conectando con otros a medida que avanza la escolaridad en un ciclo
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que recuerda la espiral. El embrión de todos ellos, sin embargo, ya apa-
rece en la educación infantil. Esta afirmación, que de entrada puede pa-
recer atrevida, viene reforzada por el planteamiento que hacen desde el
National Council of Teachers of Mathematics (2000) cuando definen
tres o cuatro aspectos de cada bloque de contenidos matemáticos que
se mantienen desde la escuela infantil hasta secundaria, con expectati-
vas diferentes en cada etapa. 

¿Quiénes son los protagonistas del proceso de enseñanza-
aprendizaje?
Los que planificamos y enseñamos las matemáticas que se traba-

jan en educación infantil no somos los únicos protagonistas del proceso
de enseñanza-aprendizaje, por lo menos no somos sólo nosotros. Desde
nuestro punto de vista, las personas implicadas directamente en las ta-
reas formativas y que deberían trabajar de una manera colaborativa pa-
ra garantizar un buen desarrollo del pensamiento matemático en las
primeras edades son los alumnos, el profesorado y los padres y madres. 

Los alumnos
Los alumnos son los protagonistas de esta terna didáctica. Como

decíamos en la introducción, todos ellos (salvo casos excepcionales)
comparten una misma característica: el deseo de aprender y de conocer
cada vez con mayor profundidad el mundo que les rodea. Son personas
curiosas, entusiastas, inteligentes, que se hacen preguntas, etc. En defi-
nitiva, nos ofrecen un potencial al resto de agentes que nunca debería
desaprovecharse.

Durante la etapa de educación infantil los niños y niñas aprenden
de forma personalizada partiendo siempre de sí mismos, por ello es ne-
cesario proporcionarles retos adecuados a sus capacidades y la posibili-
dad de descubrir a partir de sus errores. 

A partir del momento que establecen relaciones con los demás ni-
ños, deberemos propiciar formas de agrupación que les permitan avan-
zar en el camino de la comunicación y representación de sus ideas. Por
otro lado, favorecer el intercambio supone también dejar fluir los senti-
mientos de los niños hacia el aprendizaje y tender puentes que permi-
tan la gestión de sus emociones de forma productiva.

El profesorado
El profesorado tiene un papel siempre difícil de definir, por lo que

nunca sabe exactamente cómo transmitir con palabras, ya que a menudo
la enseñanza tiene más que ver con la manera de vivir la escuela que con la
transmisión de conocimientos al alumnado. Creemos que los profesores
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deberíamos ser sobre todo mediadores, profesionales que sepamos ofre-
cer herramientas a los niños y niñas para un buen andamiaje en el proce-
so de construcción de conocimiento matemático. Deberíamos saber
ofrecer a los niños y niñas un ambiente rico en descubrimientos, lo que
implicaría saber gestionar el deseo de los alumnos de ponerse en contac-
to con el entorno social y cultural, y descubrir las matemáticas que hay
en él y para qué sirven. De este deseo surgen las preguntas «maravillo-
sas» que llevan al profesorado, junto con el alumnado, a investigar una
detrás de otra todas las posibilidades que ofrece el entorno. 

Los padres y madres
Los padres y madres de nuestros alumnos constituyen, como nos-

otros mismos y como nuestros alumnos, un grupo de personas muy hete-
rogéneo. Es evidente que a todos nos gustaría que los padres, y la
sociedad en general, entendieran el importante papel formativo, aplica-
do e instrumental de las matemáticas; que respetaran la profesionalidad
de los docentes; que comprendieran, aún sin conocerlo con exactitud,
que el modelo actual de educación no puede ser el mismo que cuando
ellos eran niños; que ofrecieran tranquilidad a la institución escolar para
que los maestros pudiésemos llevar a cabo una tarea educativa de acuer-
do con las necesidades reales de los niños y niñas, etc. Pero la realidad no
es así, y ello implica una negociación. En este sentido, hace unos años
Alsina y Burgués (2000) decían que se impone un diálogo maestros-pa-
dres para delimitar lo que es el trabajo de la escuela y lo que tiene que
ser el trabajo de casa, dos situaciones diferentes pero complementarias.

Creemos que se hace imprescindible que nuestro concepto de edu-
cación matemática llegue a los padres con claridad. No debemos seguir
dilatando los cambios en función de la presión que puedan ejercer so-
bre nosotros. Los cambios que ya se han llevado a cabo y los que se de-
ben implantar han de ser vividos por los padres; la escuela necesita su
apoyo y la única vía es mostrar qué se hace en ella y hasta qué punto las
matemáticas que hacen sus hijos son potentes. 

Desde la educación infantil contamos a menudo con la colabora-
ción de los padres para realizar actividades; ésta puede ser una buena
manera de implicarlos en la educación matemática de sus hijos y en con-
seguir que viviéndola con ellos puedan ser nuestros mejores avaladores.

¿Cómo se trabaja?
Ya hemos mencionado en la introducción que no pretendemos de-

fender ninguna opción metodológica más que otra. Se trata de conocer
las necesidades reales de los niños a los que ayudamos a desarrollar su
pensamiento matemático. 
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El punto de partida es tener claro que lo que el niño necesita son
oportunidades para aprender y descubrir aspectos matemáticos de la
realidad por sí mismo. 

El papel del adulto se debe basar en seleccionar o bien diseñar si-
tuaciones y materiales que se ajusten a las necesidades de los alumnos;
proponer actividades adecuadas; ayudar a los niños en sus búsquedas;
preguntarles por aquello que han visto, experimentado o descubierto; y
reflexionar juntos para ayudarles a ir adquiriendo sentido matemático.
De forma más concreta, veamos algunas de las necesidades principales
de los niños que deben ser atendidas mediante el diseño de actividades que
respondan a ellas (Alsina, 2006):

. Observar aspectos matemáticos del entorno, considerando su
valor cultural y aprovechando los preconocimientos que los ni-
ños ya tienen.

. Vivenciar los aspectos matemáticos en su propio cuerpo.

. Contextualizar los elementos matemáticos y favorecer su asimi-
lación utilizando cuentos, canciones y otros recursos populares.
Es interesante dramatizar las situaciones para favorecer la visua-
lización.

. Manipular, experimentar y favorecer la acción sobre los objetos
(usando tanto materiales inespecíficos como comercializados),
dado que es a partir de la acción sobre los objetos que los niños y
niñas pueden ir creando esquemas de conocimiento relativos a
los números y a las operaciones. 

. Relacionar (comparar, clasificar, ordenar...) paso a paso, favore-
ciendo que construyan un marco donde puedan categorizar cada
vez con mayor potencia. 

. Jugar, dado que los niños están en una fase lúdica de su desarro-
llo y esta actividad les permite pasar del mundo real al simbólico
y al contrario.

. Usar soportes técnicos que permitan la simulación de situacio-
nes, una vez garantizada la experimentación y la manipulación
con los niños y niñas. Dar reconocimiento al uso social de las TIC.

Así, pues, los contenidos empiezan muy ligados a la realidad, propician-
do la vivencia y la manipulación, y se avanza hacia la abstracción y la
formalización a partir de verbalizar, representar, cambiar de contexto,
usar símbolos, etc.

A todas las edades, la secuencia de trabajo tiene que contemplar
todo el recorrido. Tendríamos que deshacer el tópico que en los niveles
bajos sólo se puede hacer matemáticas vivenciadas y manipulativas sin
pasar a niveles más formales, y que en los niveles superiores no hay que
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manipular y vivenciar los temas porque lo que interesa es el trabajo de
los aspectos más formales. 

Una de las claves para poder responder a las necesidades de los ni-
ños y niñas en cualquier etapa es la gestión del grupo. A continuación
expondremos algunas de las que consideramos buenas prácticas de ges-
tión en la etapa infantil.

Una buena gestión de clase debería tener en cuenta el tiempo, el
espacio y el currículo:

. Situar el grupo y cada uno de sus miembros en un punto de par-
tida (los conocimientos previos) y acompañarlos durante su pro-
ceso de aprendizaje.

. Propiciar la relación entre iguales de forma rica y productiva, a
partir de distintas organizaciones del alumnado según los requi-
sitos de cada actividad: con todo el grupo-clase, con medio gru-
po, con un grupo reducido, por parejas o individualmente.

. Estimular la interacción entre ellos y con nosotros, tanto para
intercambiar conocimientos como para conocer las propias posi-
bilidades y capacidades.

. Organizar las actividades de manera que den la máxima impor-
tancia a la iniciativa de los aprendices.

. Proponer actividades que supongan un reto. 

. Plantear actividades contextualizadas, desde una perspectiva
global. 

. Fomentar en los alumnos una actitud de confianza en sus posibi-
lidades que les impulse a probar y a experimentar sin miedo a
equivocarse.

. Considerar el error como un punto de partida para reconducir si-
tuaciones.

. Crear las condiciones necesarias para estimular a los aprendices a
razonar sobre las propias acciones, decisiones y consideraciones. 

. Potenciar la verbalización de los razonamientos realizados, tan-
to para favorecer la interiorización de conocimientos en los ni-
ños y niñas como para ayudar al profesorado a conocer con
mayor exactitud cual es su nivel de conocimientos.

. Favorecer la construcción de nuevos aprendizajes a partir de las
experiencias personales.

. Ayudar a descubrir el lenguaje matemático socialmente organi-
zado, ya que compartir el código es una forma de integrarse en
el medio y de acceder a la información que éste proporciona.

. Tener un buen conocimiento de la materia y de sus funciones
(formativa, aplicada e instrumental).

. Saber escuchar y no tener prisa.
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¿Para qué sirve la didáctica de la matemática en educación 
infantil?
Las matemáticas tienen varias funciones, todas igualmente impor-

tantes: formativa, aplicada e instrumental. Las tres son inseparables, ya
que los niños y niñas necesitan las matemáticas para poder conocer y
comprender mejor el mundo que les rodea, y por eso clasifican, orde-
nan, cuantifican, miden, etc., y a la vez aprenden a razonar y se van es-
tructurando mentalmente. 

Además de las funciones anteriores, y desde otro cariz, la didáctica
de la matemática en educación infantil debería servir también para esta-
blecer nexos con el trabajo que se realiza en el resto de la escolarización. 

Creemos estar en condiciones de afirmar que la matemática de
educación infantil que proponemos es parte indisociable del todo
que entendemos como educación matemática, no es un pre, ni un
antes de, ni un parecido a. Proponemos una línea que sea punto de
partida porque, si se tienen en cuenta los aspectos siguientes, los
alumnos al acabar la educación obligatoria serán más capaces en su
vida cotidiana y más felices en su relación con las matemáticas. Des-
de este punto de vista, si bien el trabajo que se realiza de los 0 a los
6 años tiene una entidad propia, existen unos ejes comunes que se
dan en todas las etapas educativas y que tienen su inicio en educa-
ción infantil. Estos ejes se refieren tanto a los contenidos matemáti-
cos y a su tratamiento como a lo que se aprende mientras se aprenden
matemáticas.

En relación con los «contenidos matemáticos y su tratamiento»
. Las ideas matemáticas no aparecen de golpe, sino que se van

construyendo poco a poco a lo largo del tiempo, se van perfilan-
do y estructurando, situándose en una trama rica en relaciones:
currículo en espiral.

. Todos los contenidos matemáticos pueden situarse dentro de
unos grandes ejes: conocer los aspectos cuantitativos de la reali-
dad; tener un conocimiento del espacio relativo a tres aspectos:
la posición, la forma y los cambios de posición y de forma; tener
un conocimiento de las principales magnitudes continuas; des-
cubrir relaciones y patrones; interpretar y organizar el entorno a
partir de la estadística y el azar.

. Todos los conocimientos tendrían que ser significativos, conec-
tados y contextualizados.

. Al iniciarse el tratamiento de los contenidos tendría que hacerse
de manera concreta (a partir de materiales manipulables, recur-
sos lúdicos, matematización del entorno próximo, etc.) y poco a
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poco ir dando paso a la actividad mental, a la abstracción y a la
generalización.

En cuanto a «Lo que se aprende mientras se aprenden matemáticas…
y con eso se aprenden nuevas matemáticas»
. A estructurar la mente y desarrollar la capacidad de razonar, re-

solver problemas, comunicar, representar, establecer conexiones,
modelizar, etc.

. A desarrollar habilidades de percepción: observar, escuchar, per-
cibir sensaciones, reconocer vivencias, etc.

. A interesarse por la investigación: formular hipótesis y cuestio-
nes, descubrir alternativas, predecir, verificar, estimar, seleccio-
nar posibilidades, etc.

. A ser personas curiosas, que miran, se preguntan, piensan y se
expresan.

. A disfrutar aprendiendo y conociendo.

. A mirar el mundo de muchas maneras diferentes: con ojos mate-
máticos, artísticos, etc.

No podemos acabar sin ponernos un nuevo reto: creemos que nuestro
ámbito de trabajo tiene ya importantes líneas productivas que pueden
ayudar a dar un giro en la educación matemática que se ofrece en las
primeras edades que permita dejar de ser el inicio de una desgraciada
experiencia para ser el comienzo de una emocionante aventura. No
queremos, pues, ser una queja más entre muchas, sino que queremos
mirar hacia el futuro con ilusión y optimismo.

Abogamos por trabajar desde la etapa infantil y hasta el fin de la
obligatoria en una línea ascendente, no de imposición finalista, que
promueva el paso de lo concreto a lo abstracto, de lo particular a lo ge-
neral, de lo aproximado a lo exacto..., de forma coherente y estimulado-
ra. Todo ello, para conseguir un buen nivel de competencia matemática
y, sobre todo, para mejorar el bienestar o el sentido de pertenencia. 

Para ello, parece necesario también un cambio de orientación de
la didáctica de la matemática en formación inicial. Creemos que las di-
rectrices que marca el Espacio Europeo de Educación Superior pueden
ser de gran ayuda en este sentido, al fomentar que el conocimiento so-
bre la práctica educativa tiene que ser un conocimiento creado por las
personas en formación, y no un conocimiento ya creado anteriormente
por terceros y transmitido por ellos. Así, la persona que se forme lo hará
dotando de significado a unos contenidos, y no recibiendo esos conte-
nidos ya impregnados de significado. Se abren, pues, nuevos caminos
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para invertir la situación que ha predominado durante muchos años,
dónde bajo el nombre de «educación matemática» se ha practicado la
instrucción de una matemática de baja potencia, casi inaplicable a
la vida cotidiana y de escasa consideración, cuando no rechazo frontal,
por parte de los alumnos. 

La didáctica de la matemática en educación infantil tiene mucho
que decir y deben darse institucionalmente las condiciones necesarias
para que sea escuchada.
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